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Mientras el Congreso estaduni-
dense se encamina a abrir áreas
protegidas de Alaska a la perfo-
ración petrolera, la actividad de
las compañías energéticas se
dirige a las aguas costeras de
California, donde, durante más
de dos décadas, se han impedido
nuevas exploraciones. 

Las empresas perforadoras
reconstruyen pozos y conside-
ran resucitar viejas plataformas
en los lugares donde se permite
la exploración. Intentan exten-
der el plazo de las concesiones
sobre regiones costeras sin utili-
zar, las cuales poseen un estima-
do de mil millones de barriles de
crudo y 500 mil millones de pies
cúbicos de gas natural, que a las
compañías petroleras se les ha
prohibido explotar. 

Lo más controversial de todo
es que la industria petrolera ha
venido presionando en silencio
para que se supriman las prohi-
biciones federales de nuevas
exploraciones en la costa de
California, provocando las pro-
testas de grupos ambientalistas. 

Las maniobras ocurren mien-
tras el Congreso se esfuerza en
una legislación energética gene-
ral dirigida a incrementar los
suministros domésticos de crudo
y gas natural. Impulsados por los
explosivos precios de los energé-
ticos, el Senado y la Cámara de
Representantes han aprobado
medidas autónomas que levantan
la moratoria federal sobre la per-
foración en una parte del Refu-
gio Artico de Vida Silvestre,
conocido como ANWR por sus
siglas en inglés. 

La legislación sólo se ocupa
de manera tangencial de la perfo-
ración petrolera, pero los oposi-
tores se preocupan de que los
precios casi récord de los energé-
ticos puedan crear el estímulo
suficiente para moderar las añe-
jas prohibiciones sobre la perfo-
ración en las aguas de California
y en ciertas zonas de la costa
atlántica y del Golfo de México. 

‘‘Estamos sacrificando áreas
vírgenes por la falsa idea de que
eso atemperará en el futuro los
altos precios del gas, lo cual sim-
plemente no es verdad’’, dijo
David Newman, vocero del Con-
sejo para la Defensa de los
Recursos Naturales, una de las 10
organizaciones ambientalistas
que recientemente demandaron a
la administración Bush por reco-
mendar la extensión de 36 conce-
siones de regiones sin desarrollar
frente a la costa de California. 

A partir de que en 1896 se
perforó en esa nación el primer
pozo marítimo desde una plata-

forma de madera en Summer-
land, exactamente al sur de
Santa Bárbara, las aguas de la
mitad sureña del estado han pro-
ducido un flujo constante de
hidrocarburos… y controversia. 

La sensibilidad de los cali-
fornianos se exacerbó desde
que, en 1969, la descompostura
de un pozo petrolero ocasionó
un derrame que contaminó las
playas del sur de California. 

Casi media docena de com-
pañías extraen petróleo y gas
natural en aguas federales y
estatales, desde la bahía de
Huntington hasta San Luis
Obispo. En 2004 extrajeron casi
24 millones de barriles de
petróleo y 47 mil millones de
gas natural: cerca de 16% de la
producción petrolera de Cali-
fornia y aproximadamente 14%
de la de gas natural. 

Ante los precios altos y con
una producción en declive en
años recientes, las empresas
invierten en nuevos pozos y
reconstruyen los viejos. Muchas
son pequeñas compañías inde-
pendientes que compraron las
propiedades de prestigiosas
empresas petroleras cuando los
precios del crudo eran mucho
más bajos y las ganancias del
espeso petróleo de la región
eran elusivas. 

Por ejemplo, la compañía
Venoco, con sede en Carpenteria,
evalúa reiniciar la producción
petrolífera en una de sus plata-
formas, frente al condado de
Santa Bárbara. Dicha plataforma
está ‘‘encerrada’’, lo que en la
jerga de la industria significa que
sus columnas sumergidas fueron

cegadas con concreto.
La plataforma, bautizada

como Grace, es también el
hogar propuesto de una terminal
para recibir gas licuado natural.
Por ahora Grace sirve de esta-
ción de paso para el petróleo de
la vecina plataforma Gail de
Venoco, que es enviado a la
ribera a través de una tubería. 

‘‘La economía ha cambiado;
ha ido de los precios más bajos
que se han registrado a los más
altos’’, expresó el vocero de
Venoco, Mike Edwards. ‘‘El
negocio del petróleo y del gas es
pura economía, nada más.’’

Otra plataforma inactiva, a
casi 15 km de Long Beach,
podría volver a producir. 

La empresa Pacific Energy
está en pláticas con Aera Energy
de Bakersfield sobre el restable-
cimiento conjunto de la plata-
forma Eureka, una de las tres
que Aera opera en la zona,
informó Vladimir Katic, presi-
dente de Pacific Energy, asenta-
da en Long Beach. 

En los últimos meses Exxon
Mobil y Arguello Inc. terminaron
nuevos pozos frente a California,
el 14 y el tercero, respectivamen-
te, para cada compañía, dijo John
Romero, vocero del Servicio de
Administración de Minerales del
Departamento del Interior, que
maneja los recursos energéticos
marítimos de la nación. La perfo-
ración en las aguas de la  costa
oeste no alcanza de ningún modo
a sustentar un auge, pero puede
caracterizarse como una ‘‘activi-
dad estable’’. 

Las más de 12 compañías que
poseen las concesiones de los 36

territorios sin desarrollar presio-
nan a la Casa Blanca para que les
permita perforar o revender las
concesiones que les fueron otor-
gadas desde 1968 hasta los pri-
meros años de la década de los
ochenta en aguas a menos de tres
millas náuticas frente a la costa. 

California ha prohibido
durante muchos años la nueva
exploración en aguas estatales,
que son las ubicadas en esas tres
millas, para las que no se han
otorgado aún concesiones. La
perforación en las nuevas áreas
federales sin desarrollar fue
prohibida por una moratoria
presidencial decretada en 1990,
que expirará en 2012, y por una
moratoria del Congreso que ha
sido renovada cada año desde su
expedición, en 1981.

El director del Servicio de
Administración de Minerales,
Rejane Burton, expresó en un
foro del Senado que la agencia
ha negociado durante tres años
la recompra de las concesiones,
pero no le ha sido posible acor-
dar un precio, según Platts, ser-
vicio de noticias energéticas.

El servicio de administración
expresó en febrero que no encon-
traba un ‘‘impacto significativo’’
en el medio ambiente derivado de
la prórroga de las concesiones
costeras. Se supone que las con-
cesiones dejarían de tener vigen-
cia en cinco o 10 años si no eran
desarrolladas, pero la agencia las
ha prorrogado en repetidas oca-
siones a pedido de las petroleras.  

Lo anterior provocó que
numerosos grupos ecologistas
iniciaran un litigio el 8 de
marzo, acusando a la agencia de

minimizar el efecto que la pró-
rroga de dichas concesiones ten-
dría en el océano y en los eco-
sistemas costeros. Si bien no
pueden perforar en las extensio-
nes concesionadas, las empresas
pueden llevar a cabo actividad
de investigación, lo que, según
la afirmación de los críticos,
daña la vida marina. 

Funcionarios del gobierno
dicen que el dictamen del Servi-
cio de Administración de Mine-
rales es sólo un paso en un pro-
longado proceso. Las recomen-
daciones de la agencia están
ahora en la Comisión Costera de
California, la cual debe garanti-
zar que cualquier actividad fren-
te a la costa se sujete a las leyes
ambientales del estado. 

‘‘Siendo realistas, cualquier
perforación tardaría años en lle-
varse a cabo. Algunos de los
proyectos, si llegan, estarían
dentro de cinco o 10 años’’, dice
Romero, vocero de la agencia. 

David Glazer, abogado del
Departamento de Justicia, rehu-
só hacer comentarios sobre el
juicio, pero dijo que la respues-
ta del gobierno se daría en los
primeros días de mayo. 

Para los conservacionistas y
para algunos políticos, el pro-
greso de la legislación energéti-
ca federal y las recomendacio-
nes del gobierno sobre las con-
cesiones costeras son señales de
un movimiento que permitirá a
las compañías petroleras entrar
a zonas intocadas. Además de
expandir la exploración en Alas-
ka, la Cámara de Representantes
y el Senado votaron por separa-
do para que las aguas costeras se
sujeten a la jurisdicción del
Departamento del Interior, lo
que según los funcionarios esta-
tales y ambientalistas podría
reducir el control del Estado. 

En una audiencia sobre la
perforación costera, un repre-
sentante de la industria se quejó
ante el Comité de Energía y
Recursos Naturales del Senado
de las restricciones en la explo-
ración energética doméstica. 

‘‘Lo triste es que sólo en 10%
de las aguas de EU fuera de Alas-
ka podemos aplicar la mejor tec-
nología energética del mundo’’,
dice el ejecutivo en jefe de la
empresa Nobel Energy, Charles
Davidson, quien también habla
en nombre de la Asociación
Petrolera Independiente de Esta-
dos Unidos. 

En esa audiencia la senadora
demócrata Dianne Feinstein dijo
que la mayoría de los california-
nos están en contra de la perfora-
ción en aguas costeras. 
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‘‘Lo triste es que sólo en
10% de las aguas de EU
fuera de Alaska podemos

aplicar la mejor tecnología
energética del mundo’’,

dijo el ejecutivo en jefe de
la empresa Nobel Energy

REUTERS

Parte de la refinería de petróleo Citgo, en Lemont, Illinois, cerca de Chicago. En Estados Unidos, California ha prohi-
bido durante muchos años la nueva exploración petrolera en aguas estatales, a fin de cuidar su ambiente
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Las noticias sobre la economía
global son formidables: las prin-
cipales corporaciones han
reportado ingresos muy altos
derivados de una oleada de
ganancias en el extranjero. 

Véase el caso de General
Electric (GE), donde el incre-
mento en la utilidad de operacio-
nes foráneas elevó 25% sus
ingresos totales durante el primer
trimestre. Y la semana pasada
tanto Caterpillar, en maquinaria
para construcción, como Intel, en
chips para computación, y EBay,
con un enorme aumento en las
subastas comerciales internacio-
nales, reportaron ingresos sor-
prendentemente altos gracias a la
expansión global. 

En efecto, el año pasado la
cuarta parte de las ganancias
corporativas en Estados Unidos,
casi 225 mil mdd, fueron obte-
nidas fuera del país, de acuerdo
con la Oficina Federal de Análi-
sis Económico. Parece seguro
que esa cifra crecerá en los años
venideros porque las economías
en desarrollo, desde Europa
Oriental hasta China, crecen
casi 8% al año, en comparación
con entre 3% y 4% de EU y ape-
nas algún crecimiento en Euro-
pa Occidental y Japón. 

Quienes se dedican a los
negocios observan ese creci-
miento en países antes empo-
brecidos y ven oportunidades y
promesas a largo plazo. ‘‘Somos
testigos de una revolución en el
flujo de capitales’’, expresa el
economista John Rutledge, con-
sejero del presidente Bush. 

Muchos estadunidenses, sin
embargo, observan las mismas
economías emergentes y lo
único que ven es una amenaza
para los empleos en EU. Ya sea
que los programas de cómputo
se realicen en India o se fabri-
quen en China diversos produc-

tos como autos y ropa, las imá-
genes populares de la economía
global crean ansiedad entre los
estadunidenses. 

Pero la alarma ha malinterpre-
tado la globalización. Ya antes se
ha visto un fenómeno similar. En
la década de los sesenta, la ansie-
dad era provocada por la idea de
que las computadoras provocarí-
an el desempleo de millones de
trabajadores. En los ochenta, el
crecimiento de la industria japo-
nesa hizo suponer que los estadu-
nidenses se transformarían en
vendedores de hamburguesas.
Las visiones de pesadilla no se
convirtieron en realidad y tampo-
co ocurrirá ahora. 

Las computadoras desenca-
denaron una gran industria de la
información que creó miles de

empleos. Y la competencia con
Japón impulsó a EU a nuevas
campos como la tecnología y el
cuidado de la salud, en los que
ahora es claro su predominio.
De igual manera, la globaliza-
ción genera riqueza para las
compañías estadunidenses y
nuevos empleos dentro y fuera
del país. 

General Electric es un ejem-
plo de la manera en que el
mundo se transforma. ‘‘La glo-
balización es un activo para
nosotros’’, señala Jeffrey
Immelt, presidente de esa firma.
Estima que las economías en
desarrollo de Europa Oriental,
Rusia, Medio Oriente, India y
China son una carta de triunfo
para su empresa. 

¿Por qué? Porque esos países

se trasladan de la aldea a la ciu-
dad y de la granja a la autopista y
en consecuencia necesitan las
turbinas de General Electric para
plantas de energía eléctrica,
locomotoras, motores de aero-
plano y plantas de tratamiento de
agua y desalinización. 

El ejemplo de GE demuestra
que el crecimiento exterior
puede conducir a beneficios
internos. La compañía emplea
129 mil personas en EU, núme-
ro que se ha mantenido relativa-
mente sin cambio en los últimos
cinco años, y 98 mil fuera del
país, 6% más que en 2000. 

El empleo no estadunidense
seguramente crecerá porque las
operaciones exteriores represen-
tan ahora 49% de los 152 mil
mdd de los ingresos anuales de
GE, cuando hace apenas tres
años eran de 31%. 

Pero el trabajo cambia con los
avances tecnológicos y el prome-
dio de salario en la planta domés-
tica de GE es el doble de hace 10
años, dice la compañía. (En com-
paración, el promedio de los
salarios semanales se elevó sólo
30% en el mismo periodo, de
acuerdo con la Oficina de Esta-
dísticas del Trabajo). 

La verdad es que el trabajo
moderno se reparte cada vez más
allende las fronteras. GE, por
ejemplo, fabrica motores de jet
en Evendale, Ohio, para los nue-
vos jets regionales de China, con
algunas partes hechas en ese
país. El servicio para motores de
aeroplanos de GE se realiza en
Prestwick, Escocia. La compañía
utiliza materia prima y tecnolo-
gía de punta en la fabricación de
turbinas de gas en Greenville,
Carolina del Sur, para plantas
eléctricas en todo el mundo, con
algunas partes hechas en otros
países. ‘‘El componente de capi-

tal intelectual se hace aquí’’, dice
un vocero. 

Sin embargo, hasta el desarro-
llo de capital intelectual se está
convirtiendo en una operación
transfronteriza. En años recientes
GE ha abierto centros de investi-
gación tecnológica en Bangalo-
re, India; Munich, Alemania, y
Shanghai, China. Eso significa
que algunos descubrimientos
vendrán del exterior, porque EU
no tiene el monopolio de cere-
bros. GE tiene hoy mil 800
investigadores en Bangalore. 

La compañía ha invertido
100 mdd en reconstruir el vene-
rable laboratorio de investiga-
ción en Niskayuna, estado de
Nueva York, donde los primeros
genios de GE, Thomas Edison y
Charles Steinmetz, trabajaron
en el siglo XIX. 

Sea que el trabajo se haga en
Bangalore o en Niskayuna, si
genera ganancias para una com-
pañía de EU beneficia a los esta-
dunidenses. Mientras las empre-
sas obtengan más ganancias del
exterior, esos ingresos sientan la
bases de un precio más alto de
sus acciones en el mercado. Y
eso expande la riqueza de los
estadunidenses a través de su
pensión, fondos mutualistas o
cuentas  de inversión personal. 

Además, las ganancias cre-
cientes financian la expansión y
las nuevas aventuras de las com-
pañías de EU en todas partes. GE
ha utilizado sus ganancias de
años recientes para expandirse
en biotecnología, área en la que
se asoció con Eli Lilly & Co para
investigar sobre el Alzheimer, y
con un contacto importante en
Qatar para la desalinización del
agua. También adquirió Estudios
Universal junto con la NBC y
está expandiendo ambas. 

Nubarrones sobre el
empleo interno
Sin duda, el panorama del tra-
bajo doméstico se ve nublado.
El crecimiento del empleo en
EU durante esta recuperación
económica ha sido más débil
que en ciclos económicos pre-
vios. Y los salarios no crecen.
Un estudio del Instituto de Polí-
tica Económica, grupo de análi-
sis de Washington, de tendencia
liberal, demostró que la produc-
tividad y las ganancias han cre-
cido mucho más rápido que los
salarios en el actual ciclo de
negocios, al reverso del modelo
histórico. 

De forma inevitable, algunos
trabajadores estadunidenses
serán desplazados. Sí, a futuro
mucho trabajo se hará fuera de
EU, pero también se creará
mucho en ese país que, como la
mayor economía y creador de
casi todo el capital mundial, no
debería temer a la globalización.
Al contrario, la economía estadu-
nidense tiene probabilidades de
beneficiarse de manera impor-
tante del aumento en los niveles
de vida de miles de millones de
personas pobres. 

FUENTE: EIU/INFO-E
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En Bolivia, policías antimotines resguardan la planta de hidrocarburo Senkata en El Alto, en las afueras de La Paz,
donde cientos de manifestantes marcharon en demanda de que se nacionalicen las compañías petroleras extranje-
ras. Un importante movimiento social exige que las grandes utilidades de empresas extranjeras se queden en el país

‘‘Los californianos están
familiarizados con las conse-
cuencias de la perforación coste-
ra’’, dice Feinstein, refiriéndose
al derrame de 1969 que ‘‘mató
miles de aves, así como delfines,
focas y otros animales. Sabemos
que esto puede pasar de nuevo’’.

El gobernador Arnold Sch-
warzenegger ha mantenido su
resistencia a cualquier incremen-
to en la perforación costera. En
una misiva del 4 de abril, el
secretario de Recursos de Cali-
fornia, Mike Chrisman, dijo que
el estado está en contra de ‘‘cual-
quier esfuerzo para levantar la
moratoria del Congreso sobre las
actividades costeras de las conce-
siones de crudo y gas’’.

Los ambientalistas dicen que

un esfuerzo de esa naturaleza es
evidente en el borrador de la
legislación que preparó la frac-
ción republicana del Comité de
Recursos de la Cámara de Repre-
sentantes. 

Algunos no están seguros de
que la industria del petróleo esté
preparada para la perforación
marítima. El analista de energía
Fadel Gheit, de la compañía
Oppenheimer, dijo que las
empresas petroleras recuerdan
las difíciles aguas que Chevron-
Texaco encontró cuando desa-
rrolló el proyecto Point Arguello
en la década de los ochenta. 

La perforación se detuvo
durante años por procesos lega-
les, papeleo y la oposición polí-
tica de grupos locales. Su costo
fue de 2 mil 600 mdd y rindió
menos crudo del esperado. ‘‘La

industria no está dispuesta a otro
desastre como ese’’, dijo Gheit. 

Pero H. Sterling Burnett,
decano del imparcial y no lucrati-
vo Centro Nacional para el Análi-
sis de Políticas, con sede en Was-
hington, dice que los representan-
tes de la industria energética
están ansiosos por explotar la pla-
taforma continental externa,
donde las inexploradas reservas
energéticas pueden ser más gran-
des de lo estimado, quizá mayo-
res que las de Alaska. 

‘‘Las compañías no lucharían
por obtener la prórroga de las
concesiones si no pensaran que
existe la posibilidad de un gran
descubrimiento’’, dijo Burnett.
‘‘Nosotros suponemos que hay
más petróleo en la costa que en
ANWR.”

FUENTE: EIU/INFO-E
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